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Capítulo 1

			 

			Talbot McCarthy no era un campista feliz.

			Miró a la mujer sentada al lado en su Cessna de un solo motor. El último sol del día se colaba por la ventanilla y arrancaba reflejos dorados a su cabello rubio oscuro.

			Hacía casi un año que no la veía, pero el tiempo no había apagado el azul intenso de sus ojos ni suavizado la expresión decidida de la mandíbula.

			Elizabeth McCarthy.

			La ex mujer de su hermano.

			Antes de salir de su apartamento, había cambiado el traje sastre que llevaba por unos tejanos, una camiseta y una sudadera que la protegiera del frío de la noche del otoño.

			Los tejanos se pegaban a sus piernas y la camiseta de un tono naranja claro imitaba el color melocotón de sus mejillas. Intentó no fijarse en la presión de sus pechos contra la tela de algodón.

			En apariencia esperaba la partida muy relajada. Pero le vio las manos y vio que las apretaba de tal modo en el regazo que tenía los nudillos y los dedos blancos.

			–¿No te gusta volar? –preguntó.

			–No especialmente –repuso ella, con voz tensa–. Si tengo que volar, prefiero hacerlo en grandes aviones comerciales y no en avionetas más pequeñas que mi cuarto de baño.

			–No temas, soy un piloto muy bueno.

			–Sí, y el Titanic no se podía hundir.

			La torre le dio permiso para despegar en aquel momento. Talbot se volvió hacia la pista y aceleró para empezar el ascenso.

			No volvió a hablar con ella hasta que estuvieron arriba.

			–Ya puedes relajarte. No debería haber problemas de aquí a Branson.

			La mujer separó las manos y respiró hondo.

			–¿Vuelas a menudo? –preguntó.

			–Bastante –repuso él–. Como presidente de Industrias McCarthy, siempre tengo reuniones en alguna de las sucursales. Me cansé de depender de los horarios de los aviones y me gusta la independencia de pilotar uno propio.

			Notaba que ella lo escuchaba solo a medias y sabía que debía estar pensando en Andrew, su hijo de nueve años, y en su ex marido.

			–Me gustaría decirte que entiendo esta última maniobra de Richard, pero no es así.

			La mujer sonrió levemente y Talbot apretó los controles con fuerza y se esforzó por ignorar el modo en que aquel gesto suavizaba sus rasgos y la hacía más hermosa de lo que nunca habría considerado posible.

			–Ni tú ni yo hemos tenido nunca mucha suerte entendiendo a Richard.

			–Eso es cierto –asintió él.

			Apartó la atención de ella y frunció el ceño. No sabía qué se proponía su hermano. Sólo sabía que Richard había ido a buscar a su hijo a la escuela sin consultar con Elizabeth, un viernes de un fin de semana que no le tocaba.

			Cuando llegó a casa del trabajo, Elizabeth encontró una nota en la mesa de la cocina que decía que Richard quería que fuera a Twin Oaks, Missouri, el pueblo a las afueras de Branson donde Richard y Talbot habían pasado su infancia.

			La mujer llamó a Talbot para ver si sabía lo que ocurría y este insistió en volar desde su casa de Morning View, Kansas, a Kansas City, donde fue a buscarla y se ofreció a llevarla hasta Twin Oaks.

			Talbot sospechaba que, como otras veces, eran víctimas de uno de los impulsos repentinos de su hermano.

			Elizabeth cambió de postura a su lado y el hombre captó una ráfaga del perfume sutil pero sexy que usaba desde que la conocía. De hecho, lo llevaba también la primera vez que la vio, el día en que Richard y ella fueron a decirle que esperaban un hijo y se iban a casar.

			Su hermano parecía asustado, pero los ojos azules de Elizabeth irradiaban fuerza y determinación y Talbot sintió una punzada de celos de su hermano.

			Aquello lo asustó y se esforzó por mantener las distancias durante los años de matrimonio, hasta el punto de mostrarse más bien frío y brusco con ella.

			Confiaba en que aquella atracción hubiera muerto hacía tiempo, pero la ráfaga de perfume bastó para iniciar una pequeña llama en la boca de su estómago.

			Se recordó que era la mujer de Richard y que, aunque llevaran ya un año divorciados, siempre sería la mujer de Richard.

			La voz de ella interrumpió sus pensamientos.

			–Debería estar furiosa, pero siempre me ha costado trabajo enfadarme mucho tiempo con Richard.

			Esa vez fue Talbot el que sonrió.

			–Sí, te comprendo muy bien.

			A pesar de la inmadurez de su hermano, había algo en él que atraía a la gente. Era como un niño pequeño que necesitaba unos azotes pero que solía librarse sólo con un suspiro de exasperación de los adultos que lo rodeaban.

			Talbot dejó de sonreír y frunció el ceño pensativo.

			–Pero esta última semana no ha sido el mismo.

			–¿Qué quieres decir?

			El hombre sintió la mirada de ella, pero no se volvió. Los años le habían enseñado que era peligroso mirarla… eso solía llevar a pensamientos poco apropiados.

			–No lo sé… Está muy callado y, cuando habla, a menudo es de nuestra infancia… del pasado.

			–A lo mejor es que madura por fin a los veintisiete años. Sigue trabajando contigo en Industrias McCarthy, ¿verdad?

			Talbot asintió.

			–Es un buen director de personal. La gente se le da bien.

			Se preguntó si lamentaría su divorcio de Elizabeth y si su viaje a Twin Oaks sería un intento de forzar una reconciliación.

			Seguramente no esperaba que ella lo llamara a él. Y menos que él insistiría en llevarla hasta Branson, donde alquilarían un coche para seguir el camino.

			Se preguntó qué haría Elizabeth si Richard buscaba una reconciliación. Desde luego, Andrew estaría encantado. Aunque parecía haber aceptado bien el divorcio, ¿no era el sueño de todo niño ver juntos a sus padres?

			Y Talbot sólo quería la felicidad de su hermano. Mucho tiempo atrás le había prometido a su padre que haría lo imposible por cuidar de Richard.

			Un pitido de alarma resonó en la cabina.

			–¿Qué es eso? –preguntó Elizabeth, asustada.

			Talbot miró horrorizado la aguja del tanque de combustible. Casi vacío. Pero no podía ser; había repostado antes de salir de Morning View.

			–No sé –repuso–. Parece que perdemos combustible.

			–Pero todavía estamos lejos de Branson –protestó Elizabeth, con un deje de histeria en la voz.

			–Mira por la ventanilla y dime si ves un claro en el que pueda aterrizar.

			–Me tomas el pelo, ¿verdad?

			El motor de la avioneta tosió en aquel momento y luego dejó de funcionar.

			El único sonido era el ruido del viento chocando contra la avioneta.

			–No, no te tomo el pelo –dijo él con suavidad.

			–¿Qué ha ocurrido?

			–Se ha parado el motor.

			Talbot luchaba por conservar el control del pequeño aeroplano. Tomó el micrófono, pero sólo disponía de unos segundos para pedir ayuda por radio, así que volvió a soltarlo y mantuvo las manos en los controles mientras el avión comenzaba a descender con demasiada rapidez.

			–¿Cómo que se ha parado el motor? –la voz de ella subió de tono.

			–Quiero decir que ya no tengo el control de este avión.

			–¡Eso es ridículo! –gritó ella–. Tú siempre tienes el control de todo.

			En cualquier otro momento, Talbot habría discutido aquella afirmación, pero necesitaba de toda su energía y concentración para mantener el aparato en el aire. Y era una batalla que empezaba a perder.

			–Estamos cayendo –dijo.

			–Nunca te lo perdonaré, Talbot McCarthy –exclamó ella, justo antes de que chocaran con los árboles.

			 

			 

			Elizabeth siempre había creído que antes de la muerte hay un momento en el que toda tu vida pasa ante tus ojos y todos los placeres y arrepentimientos se combinan en un instante de verdad profunda.

			Se equivocaba. Lo que le pasó por la cabeza a medida que el avión caía del cielo fueron dos cosas: un gran dolor por su hijo, y la vergüenza de saber que esa mañana se había puesto sus bragas más viejas.

			Cuando chocaron con los árboles, hubo un ruido ensordecedor. Chirrió el metal, se rompieron cristales y Elizabeth tardó unos momentos en darse cuenta de que ella contribuía al ruido gritando a pleno pulmón.

			Se agarró a su asiento con fuerza. Le cosquilleaba el estómago como si viajara en una montaña rusa y acabara de bajar la pendiente más pronunciada. Fue vagamente consciente de que Talbot lanzaba una sarta de maldiciones.

			El fuselaje viró con fuerza y después, sin previo aviso, cayó de costado. Algo golpeó la cabeza de Elizabeth y la envolvió la oscuridad. Lo último que pensó antes de perder el conocimiento fue que la muerte no resultaba tan dramática como podía esperarse.

			 

			 

			–¿Elizabeth?

			Una voz masculina penetró entre la niebla y perturbó su sensación de vacío. La voz volvió a sonar.

			–¡Elizabeth!

			Esa vez la reconoció. Era Talbot. ¿Cómo demonios había conseguido Talbot McCarthy entrar en el cielo?

			Su siguiente pensamiento resultó más perturbador. ¿Y si ella no había conseguido llegar al cielo? ¿Y si tenía que pasar la vida eterna compartiendo un lugar en el infierno con Talbot?

			Sus labios formaron una protesta, y abrió los ojos. Se encontró con una nueva visión del infierno. Una iluminación débil cortaba la oscuridad. Metales retorcidos… humo acre… una rama de árbol que atravesaba lo que había sido el parabrisas…

			El avión. Sintió un dolor agudo en el lado derecho de la cabeza. Se habían estrellado. Movió la cabeza para mirar a Talbot y vio que él la observaba.

			–Gracias a Dios –dijo el hombre–. Por un momento, he pensado que habías muerto. ¿Estás bien?

			La mujer hizo una mueca y se llevó una mano a la cabeza, donde tenía un bulto del tamaño de un huevo.

			–Creo que sí, aunque por un momento yo también he pensado que había muerto. ¿Qué tal tú?

			–Estoy bien. Pero algo está ardiendo. Tenemos que salir de aquí lo antes posible –se desabrochó el cinturón–. Tendremos que hacerlo por tu puerta, la mía no se abre.

			Elizabeth se desabrochó el cinturón y se puso en pie vacilante. Consiguió abrir su puerta y se volvió hacia Talbot, que seguía sentado.

			–¿No vienes? –preguntó, preocupada al ver llamas en la parte trasera del avión.

			–Mi pierna parece estar atrapada –dijo él entre dientes, al tiempo que tiraba de ella con las manos.

			Elizabeth lo miró esforzarse por liberar la pierna. Las llamas se hacían más calientes, iluminando mejor la cabina, y vio gotas de sudor en el labio superior de él. Talbot lanzó una maldición y tiró con fuerza, y medio se cayó del asiento cuando la pierna quedó al fin libre.

			–¡Vete! –gritó, y la empujó hacia la puerta.

			La mujer vaciló y miró lo que quedaba del avión por el hueco. Las alas se habían separado, dejando sólo el pequeño fuselaje, que estaba atrapado entre dos árboles y colgaba a unos dos metros del suelo.

			–Estamos atrapados en los árboles –dijo.

			–¿A qué distancia del suelo? –preguntó él con urgencia.

			–No lo sé de cierto. Dos o tres metros…

			Antes de que terminara la frase, él la empujó por detrás. lanzó un grito y agitó un instante los brazos, como si pudiera echarse a volar milagrosamente.

			Al aterrizar se le doblaron las rodillas, lanzándola de cara contra el suelo. Antes de poder levantar la cabeza, oyó la caída de Talbot, seguida de un gemido.

			Un momento después estaba encima de ella. Tiró de su brazo y la puso en pie. 

			–Tenemos que alejarnos del avión–dijo–. No sé si explotará o no, pero no podemos correr el riesgo.

			Dio un paso y cayó contra ella.

			–Estás herido.

			–Estoy bien. Sólo es la pierna –intentó dar otro paso y lanzó una maldición al ver que estaba a punto de caer–. Es preciso que nos alejemos un poco. Tendrás que ayudarme.

			La mujer se colocó debajo del brazo de él, permitiéndole que se apoyara con fuerza sobre su hombro. Paso a paso, se alejaron del avión, penetrando más profundamente en el bosque que los rodeaba.

			Había por todas partes árboles y trozos del avión. Elizabeth se maravilló de que hubieran escapado con vida. Unos centímetros a la izquierda o a la derecha y habrían chocado de cabeza con el tronco de un árbol, y no habría sobrevivido ninguno de ellos.

			–Vale, creo que es suficiente por ahora –dijo él cuando estuvieron a unos cuarenta metros del fuselaje. Se dejó caer al suelo y ella se sentó a su lado.

			Miraron los dos el avión que ardía. Las llamas parecían vacilantes, como si dudaran si acabar de consumir o no el avión.

			–¿Cuánto falta para que explote? –preguntó ella.

			–No lo sé. Ni siquiera estoy seguro de que lo haga. No quedaba nada de combustible, así que puede que no. Reza para que explote.

			–¿Por qué? –preguntó ella, sorprendida.

			–Porque una explosión puede ser lo único que llame la atención de alguien y nos consiga ayuda. De no ser así, no sé cuánto tiempo tardarán en encontrarnos.

			Siguieron observando las llamas oscilando aquí y allá, sin llegar a convertirse en un infierno completo. A cada minuto que pasaba, la adrenalina y la impresión que se habían apoderado momentáneamente de Elizabeth empezaban a desaparecer.

			Andrew. El nombre de su hijo fue su primer pensamiento racional. Se estremeció al darse cuenta de lo cerca que había estado de quedarse sin madre.

			Sentía cada vez más dolores en la cabeza y el cuerpo.

			La noche estaba silenciosa, con excepción del crujir del fuego. La oscuridad se hacía más intensa a medida que disminuían las llamas. No se veía el cielo a través de las copas de los árboles, por lo que ningún rayo de luna penetraba la oscuridad.

			Por primera vez desde el accidente, sintió una punzada de miedo en la boca del estómago.

			–¿Dónde estamos? –preguntó.

			–Yo creo que entre Kansas City y Branson.

			–Bueno, eso no es decir mucho –protestó ella. Con el miedo, llegó también una cierta dosis de rabia–. Creí que habías dicho que eras un piloto excelente.

			–Y lo soy. No estás muerta, ¿verdad? –no la miró, sino que mantuvo la vista fija en el fuego–. Siento no poder ser más específico sobre nuestro paradero.

			–Y supongo que no vamos a llegar a Twin Oaks –intentaba desesperadamente alimentar la rabia, que le parecía preferible al miedo contra el que combatía–. No puedo creer que hayas estrellado el avión.

			–No lo he hecho aposta –repuso él con sequedad.

			La mujer se ruborizó y respiró hondo.

			–Por supuesto que no. Perdona –dijo de mala gana–. Estoy algo alterada.

			–Debe ser contagioso, porque yo también –Talbot respiró hondo y tiró de la manga rota de su chaqueta–. Este era mi traje predilecto y ahora está arruinado.

			Elizabeth lo miró con incredulidad, hasta que vio que se curvaban los labios de él.

			–¿Talbot McCarthy bromeando?

			–No sé por qué te sorprende tanto. Tengo sentido del humor.

			–Nunca lo habría imaginado –contestó ella–. En todos los años que estuve casada con Richard, jamás te vi sonreír –de hecho, siempre lo había considerado, frío, e increíblemente atractivo. Esa dicotomía solía ponerla incómoda–. ¿Qué hacemos ahora?

			–Si tuviera el teléfono móvil, pediría ayuda. Por desgracia, se ha debido caer del bolsillo durante el choque o al salir del avión. Así que lo más inteligente es quedarse cerca del avión y confiar en que llegue ayuda.

			La mujer quería preguntar qué ocurriría si no llegaba ayuda, pero tenía miedo de conocer la respuesta. Retrocedió para apoyar la espalda en un tronco y la sorprendió que él siguiera su ejemplo.

			Lo miró de soslayo apoyarse y cerrar los ojos. En otras circunstancias, habría disfrutado con el estado de su ropa.

			Desde que lo conocía, nunca lo había visto desarreglado. Su hermoso cabello moreno estaba revuelto, y una mancha de humo o de aceite decoraba una de sus mejillas. El traje se veía rasgado y sucio, y la camisa que tan inmaculada había sido al comienzo del viaje estaba arrugada y ennegrecida.

			Frunció el ceño. Talbot, que medía casi un metro noventa de estatura, tenía el cuerpo de un atleta: hombros anchos y caderas estrechas. Y se movía con una gracia masculina que atraía la atención de las mujeres.

			Sin embargo, no era guapo al estilo tradicional. Tenía rasgos duros, ojos oscuros que no revelaban nada de su interior, una boca fina que raramente sonreía y una nariz de halcón que daba a su rostro un aire de fría arrogancia.

			Bajó la mirad a sus piernas y dio un respingo. El pantalón roto dejaba ver la rodilla, que tenía una herida profunda que seguía sangrando.

			–Talbot, esa rodilla está muy mal –dijo.

			El hombre abrió los ojos y miró el lugar indicado.

			–No sangra mucho –enarcó una ceja–. Claro que si sientes la necesidad de rasgar tu camiseta para venderla, no te prives.

			–Yo nunca sacrificaría una camiseta buena por ti –se burló ella–. Pero te propongo un trato. Si puedes cortar unas ramas y construirnos un apoyo cómodo mientras esperamos, rompo mi camiseta para vendarte la pierna.

			El hombre se echó a reír, y el sonido poco familiar de su risa provocó una ola de calor en el cuerpo de ella.

			Durante los nueve años de su matrimonio con Richard, había combatido con fuerza la atracción que le producía Talbot. Había evitado quedarse a solas con él, pero ahora se encontraban solos en mitad de ninguna parte. Intentó reprimir una sensación de intranquilidad.

			–Creo que los dos hemos visto demasiadas películas –repuso él–. Además, yo no desperdiciaría una buena rama contigo.

			Aunque su comentario sólo pretendía corresponder al anterior de ella, la mujer agradeció la frialdad de su voz, frialdad que le recordó que nunca había estado segura de que le gustara Talbot McCarthy.

			Una luz brilló un momento en la distancia y Elizabeth se incorporó de un salto.

			–.¿Has visto eso? –preguntó–. A lo mejor es un helicóptero de rescate.

			En cuanto terminó de hablar, sonó un trueno sobre sus cabezas.

			–Creo que es más bien una tormenta –contestó Talbot.

			Cuando las primeras gotas de lluvia cayeron sobre su rostro, la joven miró a su compañero.

			–Creo que te odio, Talbot McCarthy.

			–Créeme, Elizabeth; puede que antes de que termine esto, ese sentimiento sea mutuo.
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